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Alejandro
Irarrázaval, 
la mente
organizativa 
del comando

Fue en la casa de Alejandro Irarrázaval, en
2018, donde se tomó la decisión de fundar el
Partido Republicano. Ahí estaban, además del
candidato, Arturo Squella, Cristián Valenzue-
la e Ignacio Urrutia. Un hecho que da cuenta
de la cercanía y confianza que le tiene el
abanderado.

Hasta ese entonces, el proyecto, pensado y
conducido por Kast, era solo un movimiento. Al
año siguiente ya estaban fundando el partido. 

Es que al interior de republicanos señalan “si
quieres sacar algo adelante, Irarrázaval es la

persona”, destacan-
do su capacidad de
gestión. 

Por eso es que
hace unos meses el
propio candidato le
habría pedido ayuda
en la campaña a La
Moneda y hoy oficia
como coordinador,
preocupado de los

equipos y de las finanzas. 
Irarrázaval conoce a Kast desde los tiempos

universitarios, cuando era dirigente del Movi-
miento Gremial, con fama de duro en los deba-
tes y capacidad de convocatoria en el Campus
San Joaquín. 

Al igual que Kast, fue militante de la UDI,
donde llegó a ser tesorero nacional del partido. 

Ya alejado de esa colectividad, se encargó de
las finanzas de Acción Republicana.

Con trayectoria en el mundo privado, hoy
compatibiliza el trabajo territorial de la cam-
paña con el manejo de los recursos. 

Lo descartan como “generalísimo”, pues en
la tienda se insiste en que la campaña no sigue
una “estructura clásica”. 

Pese a lo anterior, muchos dan constancia de
su presencia cada día de la semana en la sede
del partido y de su cercanía con “Anton”, como
le apodan sus íntimos a Kast, pues ambos
vienen de Paine y sus familias llevan décadas
de estrecho contacto.

Uno de los aciertos que destacan al interior
del comando es que el abanderado aventajaría
a sus rivales debido a que ha recorrido en sus
tres campañas casi la totalidad de las comunas
del país y que hoy son el partido más votado en
consejeros regionales (donde obtuvieron 60 a
nivel nacional) y con 8 alcaldes y 233 conceja-
les, lo que dista de la realidad de la anterior
campaña a La Moneda. n

Alejandro Irarrázaval

EXCONVENCIONAL Y
CANDIDATA AL SENADO 

Ruth Hurtado, 
su nexo con 
La Araucanía

Corría el año 2016 cuando Ruth Hurtado
(43), en ese entonces vocera del movimiento
Mujeres por La Araucanía, recibió a José
Antonio Kast en la zona, quien se alistaba para
su primera carrera presidencial en calidad de
independiente. La noche anterior a su llegada
habían ocurrido dos atentados, uno de ellos con
la emprendedora mapuche Cecilia Jara Llanca-
vil como principal afectada.

Hurtado, nacida en Temuco (1982), quedó
gratamente sorprendida en la primera inter-

vención del abande-
rado presidencial en
Enela, cuando califi-
caba los actos vio-
lentos en el sur del
país como “terroris-
mo” y exigía la im-
plementación de un
estado de excepción
que garantizara el
orden público. 

Fue ese uno de los momentos que acercaron
a Hurtado al abanderado, convirtiéndose luego
en su jefa de campaña en la IX Región y luego
formando parte de Acción Republicana.

Partícipe de la Convención Constitucional,
Hurtado fue electa por su distrito con un cupo
en Renovación Nacional (RN). Testigos de esa
decisión recuerdan que fue en las últimas horas
antes de la inscripción de listas que dirigentes
de RN pensaron en bajar su candidatura, en-
trando Kast en el debate y asumiendo un rol
clave en mantenerla. 

Hurtado, quien se hizo luego militante repu-
blicana, se ganó la confianza a tal punto que se
reemplazó a Rojo Edwards como presidenta
interina de la colectividad cuando el senador
dejó el partido. También era la carta inicial de
republicanos para competir por la alcaldía de
Recoleta. 

Hoy es secretaria general de la tienda y suele
asistir a foros en televisión y radio a represen-
tarlo, pues se valora su capacidad comunica-
cional y su cercanía con sectores populares y el
mundo evangélico. 

Actualmente es una de las principales cartas
para postular como senadora por La Araucanía
y suele acompañar al candidato a algunos
debates, y fue la encargada de hacer reuniones
con vecinos en la región junto al exalcalde
Rodolfo Carter, quien se sumó a la opción de
Kast y también suena como posible candidato a
senador por la zona. n
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política. Y, sin embargo, en los equipos que hasta ahora Jeannette
Jara ha presentado, esos cuadros brillan por su ausencia. Este es
quizá el síntoma más preocupante y la grieta más obvia que se
asoma en su candidatura. 

Obviamente no es flojera, ni desdén, ni desatención, ni modorra
de quienes integran la tecnocracia lo que explica que prefieran,
hasta ahora, guardar distancia con la candidatura de Jeannette
Jara: es el síntoma o el signo de que las urgencias y prioridades que
ella ha planteado (expansión de la demanda interna y cosas así) son
consideradas gravemente erróneas por esos cuadros o, lo que es lo
mismo, resultado de una posición ideológica en vez de un discerni-
miento cuidadoso de los problemas que plantea la realidad. 

¿Es mejor el panorama en el caso de la candidatura de Kast? No
lo parece. Tampoco se observa en esa candidatura la presencia de
esos cuadros en los que se concentra el tipo de racionalidad de que
hizo gala la centroderecha (o lo que hoy ha llegado a ser centrode-
recha) en los dos gobiernos que ha hecho suyos. Es raro que esto se
olvide. La derecha ha hecho un aprendizaje en el manejo del apara-
to del Estado en un largo lapso y ese capital, esa acumulación de
saber y de experiencia tampoco refulge en los equipos hasta ahora
exhibidos de José Antonio Kast.

Quizá lo anterior explique que, en los problemas del Chile con-
temporáneo, esos que las candidaturas acicatean y estimulan,
predomine un componente fuertemente emocional. El miedo al
crimen, a la muerte violenta (para usar la imagen de Hobbes) o al
comunismo, en el caso de Kast; o el rechazo a una desigualdad
producto de una élite egoísta y cicatera (aunque ahora expuesto en
una versión más amable), en el caso de Jara.

Para ambas candidaturas, la racionalidad técnica no parece ser
lo fundamental. Lo fundamental es acicatear la emoción.

Allí quizá radica el problema más de fondo de la candidatura de
Evelyn Matthei: su mejor atributo es el que menos importa en las
urgencias emocionales de la hora. Esta falta de coincidencia entre
la propia virtud y la circunstancia es lo que Maquiavelo (sirviéndose
de una vieja imagen) llamaba fortuna.

Evelyn Matthei carece de fortuna. Esa capacidad de acertar en
la parte de la rueda (la imagen se encuentra en las historias de
Polibio) que al girar se sitúa por momentos en lo más alto y
urgente. n

Uno de los equilibrios más difíciles de lograr en la política es
entre el carisma y la racionalidad técnica.

Mientras el carisma alude a la capacidad de establecer una
intimidad a distancia con las audiencias, la racionalidad técnica se
refiere al conocimiento y la destreza para manejar la complejidad
de la vida social, especialmente en el plano económico.

Un carisma sin racionalidad técnica es ciego y solo es capaz de
despertar el deseo que choca con la realidad. Una racionalidad
técnica sin carisma es vacía y no moviliza el esfuerzo ni despierta la
voluntad. Esto no es muy distinto a la imagen que Platón emplea en
el diálogo Fedro. Allí el alma humana es presentada como un carro
tirado por dos caballos, uno es la razón, el otro los deseos. Basta
sustituir el concepto de alma por el de política, y se tiene una
imagen aproximada del problema: la necesidad de equilibrar el
impulso que el carisma es capaz de generalizar, y la razón llamada
a contenerlo y orientarlo. Es la misma idea, para no seguir, que se
encuentra en Freud: la condición humana como guiada por el
principio del placer que busca la satisfacción inmediata, y el princi-
pio de realidad que enseña la inevitable necesidad de renunciar al
deseo y reprimirlo.

No hay duda: no basta el carisma capaz de encender el entusias-
mo, se requiere la racionalidad que contiene y orienta. 

Un ejemplo de lo primero es quizá el caso de Cuba. Fidel estaba
anegado de carisma, pero al carecer de racionalidad técnica Cuba
se estrelló, y se estrella aún, con el muro de la realidad. Ejemplo de
lo segundo, para ir al otro extremo, fue el gobierno de S. Piñera.
Nadie puede negar su capacidad de manejarse en los intersticios de
las dificultades que plantea la realidad (es cosa de atender a lo que
hizo en el terremoto o en la pandemia); pero no despertó adhesión
de parte de la ciudadanía.

¿Qué ocurre con las actuales candidaturas?
El caso de Jeannette Jara, quien esta semana ha presentado su

equipo más inmediato, muestra que su mayor peligro es el déficit
en racionalidad técnica. En la centroizquierda esta última abunda.
No es casualidad que las mejores décadas de Chile moderno se
deban al control del Estado por parte de los cuadros tecnocráticos
de la ex-Concertación, cuyo secreto pareció radicar en la presencia
de lo que se ha llamado technopols, personas ilustradas que combi-
naban el saber técnico con las redes y la influencia en el plano de la

Ceguera y vacío

CARLOS 
PEÑA 

El carisma sin racionalidad técnica es ciego (este es el peligro de Jara y Kast);

pero la racionalidad técnica sin carisma es vacía (y este es el defecto de Matthei).

OPINIÓN

A partir de la polémica sobre la votación de ex-
tranjeros en las elecciones de noviembre, se han
mencionado nuevamente teorías respecto del presun-
to efecto migratorio que tuvo el viaje del fallecido
expresidente Sebastián Piñera a la ciudad de Cúcuta,
en Venezuela, en febrero de 2019.

Esto, luego de que voces del oficialismo señalaran
que el registro de electores extranjeros podría crecer
hasta un millón de votantes “al entrar en el padrón la
masa que ingresó por el llamado de Piñera en Cúcuta”.

¿Existe un “efecto Cúcuta” en la migración venezola-
na en Chile?

Según cifras del Servicio Nacional de Migraciones y
el INE, en 2012 se estimaba que en Chile vivían 5.748
venezolanos, mientras que en 2017 ya alcanzaban
83.045. 

Luego en 2018 aumentaron a 342.355. En abril de
ese año se implementó la Visa de Responsabilidad
Democrática, que obtuvieron cerca de 80 mil personas.
En 2019 se contabilizaron 471.871 venezolanos, lo que
muestra que el gran boom migratorio se produjo en
2018, es decir, antes de la visita a Cúcuta, debido a la
crisis política, económica y humanitaria ocasionada bajo
el régimen de Nicolás Maduro. 

Respecto de los ingresos clandestinos, estos aumen-
taron de 101 en 2018 a 3.331 en 2019, lo que coincide
con la implementación en junio de ese año de la Visa de
Turismo Consular para ciudadanos venezolanos, que
buscaba aumentar los controles y limitar que las perso-
nas que ingresaban como turistas sobrepasaran los tres
meses de estadía. 

Estas cifras son bajas en comparación con las actua-
les estadísticas de población venezolana en Chile. Según
el Servicio Nacional de Migraciones, a 2023 (última
fecha disponible) se estimaban 728 mil migrantes de
ese país, de los cuales por los menos 250 mil tendrían
un componente irregular. 

Para Lorenzo Agar, académico UDP y experto en
migraciones —quien trabajó en el segundo gobierno de
la expresidenta Bachelet y fue integrante del Consejo de
Política Migratoria—, “es nulo el efecto Cúcuta, no
tiene absolutamente nada que ver con el aumento de
población venezolana y el alza de población irregular”, lo

que se explica a partir de estadísticas que muestran la
salida de población venezolana a partir de 2018 hacia
diferentes lugares, principalmente Colombia —como
país vecino—, y luego Ecuador, Perú y Chile. 

“No hay ningún efecto Cúcuta, es completamente
falso y es un mito. Lo que hace Piñera es dar la posibili-
dad de una visa humanitaria para la población venezo-
lana que quiere huir de dicho país por razones políticas
fundamentalmente, y hay toda una mecánica para
poder acceder a esa visa humanitaria”, dice Agar.

Y agrega que la implementación de la visa consular
es una “señal totalmente contraria a lo que se indica
como atracción desde Chile con el factor Cúcuta”.

En tanto, Álvaro Bellolio, director de la Escuela de
Gobierno UNAB —y exdirector de Migraciones del
segundo gobierno de Sebastián Piñera—, asegura que
entraron más venezolanos a Chile antes de Cúcuta que
después: entre 2017 y 2018, el turismo laboral permi-
tió el ingreso de más de 290 mil venezolanos de forma
legal. El gran flujo fue previo a febrero de 2019, no
posterior.

“Ahora, el verdadero aumento explosivo en la migra-
ción irregular ocurre durante esta administración.
Según la PDI, los ingresos clandestinos entre 2018 y
2021 fueron 88 mil; desde 2022 hasta hoy ya superan

los 135 mil. Y según el INE, la población irregular pasó
de 110 mil a fines de 2021 a 337 mil a fines de 2023.
Más del 80% son venezolanos”, argumenta Bellolio.

A su juicio, esto se explica por las señales internas de
beneficios a los migrantes clandestinos. “Hoy los mi-
grantes clandestinos tienen prioridad en jardines infan-
tiles, acceso gratuito a Fonasa (533 mil personas sin
cotización); pueden entrar y salir del país sin problemas,
como hemos visto en casos de sicarios que dejan libres,
y trabajan sin autorización prácticamente sin sanción
alguna”.

Olaya Grau, académica UC y parte del Núcleo Milenio
Migra, comenta que “es importante resaltar que en
Venezuela a principios de 2019 y en los años anteriores
también, se veía cómo el país estaba entrando en una
crisis social, política y económica, lo que hace que el
flujo migratorio empiece a crecer y la población vene-
zolana quiera salir del país. A principios de 2019 se
visibiliza además que hay una crisis humanitaria, esa es
la principal motivación o razón que hace que los vene-
zolanos tengan que salir”.

“Con esa crisis humanitaria es cuando Piñera va para
allá y hace esta invitación a venir a Chile. Es un conjunto
de elementos y factores que propician el aumento de la
migración y la llegada de los venezolanos al país”. 

¿Efecto Cúcuta?: La discusión 
que se reaviva por el voto migrante 
El viaje del fallecido expresidente Piñera fue en febrero de 2019, pero el boom migratorio se produjo en
2018, debido a la crisis política, económica y humanitaria ocasionada bajo el gobierno de Nicolás Maduro. 
La salida de población venezolana a partir de 2018 fue hacia diferentes lugares, principalmente Colombia
—como país vecino—, y luego Ecuador, Perú y Chile. 
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